
                                                    EL CAMINO A LA SANTIDAD 5 
                                                            NO APAGUÉIS AL ESPÍRITU… 
 
I. INTRODUCCIÓN 
 
No sé cuántos ustedes hayan imaginado haber estado con Jesús en aquel tiempo cuando estuvo en la                 
tierra, cumpliendo con el plan de salvación que había prometido.  
 
Podríamos pensar que fue un privilegio enorme, haber estado presente en sus predicaciones, su              
milagros, cuando multiplicó el pan, cuando sanó a cientos o miles de personas, cuando resucitó a                
Lázaro y otros, cuando calmó la tempestad o en la pesca milagrosa… Pero también nos hubiera tocado                 
verlo arrestar, torturar, crucificar, morir… Y al final verlo resucitado, y estar con el 40 día recibiendo mas                  
de su palabra, hasta que fue levantado para regresar al cielo. 
 
Sin embargo, no debemos olvidar que muchos de los que estuvieron allí y vieron todas estas maravillas                 
y milagros no creyeron en él… Y si además tomamos en cuenta las palabras de Jesús a Tomás,                  
cuando no creyó lo que le decían por no haber visto el milagro: 
 
Juan 20.29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y                                 
creyeron. 
 
Según Jesús, no era necesario verlo para creer en él, es decir; a debido ser suficiente lo que otros le                    
contaron de él. Y si eso lo aplicamos a nosotros, entonces podemos tener la certeza que no                 
necesitamos ver para creer, pues lo que las escrituras nos cuentan es suficiente para que podamos                
creer en Jesús y ser bienaventurados. 
 
No quiero opinar si fue o no un privilegio para los discípulos estar con él, pero estoy seguro que más                    
importante que haber estado con él, es lo que sus discípulos hicieron por el, por causa de haberle                  
creído... Porque insisto, muchos otros también lo vieron y no creyeron. 
 
Pero además de esto, nosotros tenemos otro privilegio qué tiene que ver con lo que Jesús le dijo a sus                    
discípulos, cuando se acercaba el momento de terminar su obra y regresar con su Padre. Sus palabras                 
fueron: 
 
Juan 16.4–6 Esto no os lo dije al principio, porque yo estaba con vosotros.5Pero ahora voy al que me                                     
envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas? 6Antes, porque os he dicho estas cosas,                                 
tristeza ha llenado vuestro corazón.  
 
Cuando Jesús comenzó a anunciar su partida sus discípulos se pusieron tristes. Y pues uno imagina                
que después de andar tres años con el… Ellos pensarían que al no estar con él, les iba a hacer una                     
falta enorme y que su relación con él no iba a ser igual. Y tenían razón, su relación con Jesús no sería                      
igual, pero opuesto a lo que ellos pensaban, su relación iba a ser mucho mejor, y la razón por la cual                     
esto sería así, dijo Jesús: 
 
Juan 16.7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el                                       
Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.  
 
No es lo mismo que Jesús estuviera en cierto lugar con sus discípulos hablándoles… A que Jesús a                  
través del Espíritu Santo estuviera en todos lados, en todo tiempo, hablándole a todos sus hijos, a                 
cada uno conforme a su necesidad. 
 
Y ese es el privilegio que nosotros tenemos en la actualidad. Y cuando leemos que la escritura dice: 
 



1 Tesalonicenses 5.19 No apaguéis al Espíritu. 20No menospreciéis las profecías…. 
 
Lo que nos está diciendo es, que tenemos que escuchar lo que el Espíritu Santo nos dice momento a                   
momento, frente a toda circunstancia, porque no hay duda que no hay nada tan importante como                
escuchar la dirección de Dios, para cada cosa que hacemos en la vida. 
 
En aquella época, el Señor para convencerlos de lo grande de esa bendición de tener al Espíritu de                  
Dios hablándoles, les mandó que no se fueran de Jerusalén para que esperarán hasta que el Espíritu                 
Santo  llegara. Y cuando lo hizo la Escritura nos cuenta: 
 
Hechos de los Apóstoles 2.2–4 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que                                     
soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3y se les aparecieron lenguas repartidas,                               
como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y                                 
comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen. 
 
Fue un evento milagroso. Las señales mostraban la realidad del cumplimiento de la promesa. Las               
lenguas de fuego sobre cada uno de ellos, muestran qué siendo diferentes todos tenían el mismo                
privilegio de tener al Señor en sus vidas. 
 
Y el hablar en otras lenguas, qué hacía que todos los que estaban alrededor de ellos entendieran, es un                   
evento contrario la confusión de las lenguas, dando a entender que el mensaje de Jesús, es para todas                  
y cada una de las personas que habitan en la tierra, sin importar su nacionalidad, su idioma, su cultura                   
o su religión… No hay duda: Todos necesitan salvación. 
 
Este cambio, es decir; esta venida del Espíritu Santo a la vida del creyente, muestra con muchísima                 
claridad que aunque seamos la Iglesia, aunque seamos su cuerpo, de todos modos nuestra relación               
con él es personal, y trasciende las barreras de espacio.  
 
Dios está en todo lugar. Y por esto cualquiera en cualquier lugar y en cualquier momento puede                 
relacionarse con el.  
 
No tenemos como en otras religiones tener que llegar a ciertos lugares sagrados, para poder recibir la                 
bendición de Dios, porque la bendición de Dios está con nosotros todo el tiempo. 
 
Y por eso en este tiempo, la prohibición de reunirnos en un lugar no es ningún impedimento para que                   
el Espíritu Santo hable a nuestras vidas, como sé que lo ha venido haciendo a través de estos                  
mensajes. 
 
Es decir; nada ni nadie puede interrumpir la comunicación que tenemos con Dios, excepto nosotros               
mismos cuando apagamos al Espíritu… Por insistir en vivir en pecado. 
 
Es por esto que el Nuevo Pacto ha sido diseñado por Dios, de tal manera que nada ni nadie pueda                    
impedir esta relación personal que tenemos con El. Por esto si usted no quiere relacionarse bien con                 
Dios, no importa lo que otros hagan no va funcionar. Y si usted quiere relacionarse bien con Dios no                   
importa lo que otros estorben, no podrán impedirlo. 
 
Pero a pesar de ser una relación individual donde cada uno de nosotros es responsable… No                
podemos decir lo mismo respecto de la forma cómo nos relacionamos. Porque no es aceptable               
relacionarme con Dios a mi manera, si me he dé relacionar con Dios, tiene que ser a la manera de Dios. 
 
Y esto quiere decir que hay cosas en la que todos los cristianos debemos hacer igual, como ocurre con                   
el pasaje que estamos estudiando, el cual dice: 
 



1 Tesalonicenses 5.16–19 Estad siempre gozosos. 17Orad sin cesar. 18Dad gracias en todo, porque esta                             
es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 19No apaguéis al Espíritu.  
 
No hay duda que todos los cristianos tenemos que estar siempre muy contentos, gracias a la salvación                 
que hemos recibido y al proceso de santificación en que Dios nos tiene. Esta alegría como ya he                  
insistido, no tiene que ver con las cosas del mundo… Y lo que he podido experimentar es que; entre                   
más nos alegramos por la salvación, menos nos alegramos por las cosas del mundo. 
 
Es tan valioso lo que tenemos con Dios, es tan valioso lo que Dios nos ofrece para el futuro, que en la                      
medida en que lo apreciamos, las cosas del mundo que nos parecían muy importantes, van perdiendo                
valor en nuestra vida. 
 
A veces me he encontrado con cristianos que me comunican un poco preocupados, que han perdido el                 
interés por ciertas cosas del mundo que antes les gustaban y les parecían muy importantes. Pero lejos                 
de ser un problema, eso es una gran bendición.  A este respecto el apóstol Pablo escribió: 
 
Filipenses 3.7–9 Pero todo esto, que antes valía mucho para mí, ahora, a causa de Cristo, lo tengo por                                     
algo sin valor. 8Aún más, a nada le concedo valor si lo comparo con el bien supremo de conocer a                                       
Cristo Jesús, mi Señor. Por causa de Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero basura a cambio de                                       
ganarlo a él  
 
El apóstol nos cuenta como ciertas cosas que hacía, porque las consideraba supremamente valiosas,              
como consecuencia de conocer a Cristo, al poder conocer la verdad, entendió que esas cosas no sólo                 
no tienen ningún valor, sino que llego a considerarlas como basura, comparadas con el privilegio de                
estar con su Señor. 
 
Pregunto: ¿Ha notado usted este tipo de cambios producto de conocer a Dios a través de su palabra y                   
de sus tratos? 
 
Yo recuerdo que al conocer ciertas verdades me sentía como un tonto, por estar valorando cosas tan                 
ridículas… Y con el tiempo si he podido notar que hay muchas cosas a las que ya no vale la pena                     
ponerle atención. 
 
Además; es muy importante entender y no olvidar, que tratar de cambiar nuestro comportamiento sin               
haber cambiado nuestra manera de pensar, resulta en un completo sacrificio, porque es casi como               
obedecer a Dios en cosas que me parecen absurdas, o en cosas que creo que me están impidiendo ser                   
feliz… 
 
Pero cuando renovamos nuestra mente, cuando le creemos a Dios, cuando entre sacamos lo precioso               
de lo vil, este cambio en nuestra manera de pensar nos permite obedecer a Dios con muchísima                 
facilidad, con gozo, y con agradecimiento de poder hacer su voluntad. 
 
Déjenme darles otro ejemplo de esos bien exagerados para que veamos la importancia de cambiar               
nuestros pensamientos; de entresacar lo precioso de lo vil. 
 
Imagínese que usted está en su casa tranquilo, y llegan a su casa unos señores vestidos de blanco, y                   
cuando usted abre la puerta, ellos entran rápidamente y sacan una jeringa y le dicen que le tienen que                   
poner a usted esa inyección inmediatamente… Usted seguramente asustado o desconcertado           
pregunta; ¿Porque?. Ellos no le dicen que no tienen tiempo para explicarle, y como usted no se                 
dispone, entonces lo cogen a la fuerza, le bajan los calzones, y le ponen la inyección… ¿Cómo se                  
sentiría usted si le hicieran eso? Peor aún en esta época de plandemia… 
 



Pero sin lugar de eso lo llama su esposa, y le dice que ella mezcló el veneno para las ratas en un                      
pocillo, y que sin darse cuenta le dio el café en ese pocillo, y que por eso ya mismo llegan a su casa                       
unos enfermeros con una inyección con el antídoto, que debe ponerse de manera urgente para no                
morirse…. ¿Qué haría usted con esa información cuando lleguen los enfermeros? Pues que solito y a                
toda prisa se bajaría los calzones, y aún si fuera necesario rogaría por la inyección. Y después de que                   
le fuera aplicada usted con toda seguridad muy agradecido les daría las gracias por haberle salvado la                 
vida. 
 
Esa es la enorme diferencia entre obedecer porque toca, aunque no lo veo como una bendición, a                 
obedecer habiendo recibido la revelación de Dios, lo cual me hace ver que es una tremenda bendición                 
obedecer. 
 
Y esa misma revelación hace una tremenda diferencia, entre recibir un trato de Dios que reconozco que                 
necesito, a recibir un trato de Dios, en el que creo que Dios se está equivocando… Y por eso su palabra                     
nos dice: 
 
1 Tesalonicenses 5.16–18 Estad siempre gozosos. 17Orad sin cesar. 18Dad gracias en todo, porque esta                             
es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 19No apaguéis al Espíritu.  
 
No apaguéis al Espíritu… Cuando Dios trata nuestra vida a través de diferentes circunstancias, que el                
mundo llama buenas o malas, no importa… Lo hace porque con la dirección de su Espíritu estamos en                  
capacidad de entender qué es lo que él nos quiere enseñar, cuáles son los pensamientos que                
debemos cambiar, cuáles son las actitudes que debemos cambiar, y cuales son las verdades que               
debemos creer.  
 
Y entonces la pregunta es: ¿Entiendes lo que Dios te quiere enseñar, o estás como necio obstinado en                  
tus soluciones, y por lo tanto apagando al Espíritu de Dios que te está mostrando la verdad? 
 
Estoy convencido que sería muy cruel disciplinar a un bebé de manera fuerte, si él no entiende la razón                   
por la cual está siendo disciplinado, pues en lugar de aprender le cogería miedo a sus padres, porque                  
no sabe porqué ni en qué momento puedan volverlo a castigar. 
 
De igual manera sería cruel de parte de Dios hacernos pasar por tratos difíciles y dolorosos, cuando no                  
tenemos ninguna posibilidad de entender la razón del trato que recibimos…  
 
Pero confirmando esto que estoy diciendo, podemos leer que en su palabra el Señor le advierte a su                  
pueblo que lo tratara fuertemente, para que deje sus ídolos que lo mantienen lejos de El, haciéndoles                 
perder la bendición. Dice así: 
 
Isaías 30.20–22 Bien que os dará el Señor pan de congoja y agua de angustia, con todo, tus maestros                                     
nunca más te serán quitados, sino que tus ojos verán a tus maestros. 21Entonces tus oídos oirán a tus                                     
espaldas palabra que diga: Este es el camino, andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco                                       
torzáis a la mano izquierda. 22Entonces profanarás la cubierta de tus esculturas de plata, y la vestidura                                 
de tus imágenes fundidas de oro; las apartarás como trapo asqueroso; ¡Sal fuera! les dirás. 
 
Pan de congoja y agua de angustia son eso. Situaciones muy difíciles; pero en medio de ellas Dios le                   
dice que siempre tendrá la dirección de El a través de sus maestros… Y más aún, dice que de manera                    
continua van a escuchar con claridad cuál es el camino por el que deben andar, para no desviarse ni a                    
un lado ni al otro. 
 
No debemos tener la más mínima duda, que con nosotros será de la misma manera y aún mejor... Por                   
supuesto si ponemos atención a nuestros maestros, si ponemos atención a la escritura, pero sobre               



todo si ponemos atención al Espíritu Santo, qué nos confirmará lo que los maestros nos digan y lo                  
que la escritura nos muestra. 
 
Porque el único que realmente nos puede hablar es el Espíritu Santo, como dice el apóstol Pablo: 
 
1 Corintios 2.12–14 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene                                 
de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 13lo cual también hablamos, no con                                 
palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo                           
espiritual a lo espiritual. 14Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios,                                   
porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 
 
Y el Espíritu Santo nos habla mientras escuchamos un mensaje, mientras estudiamos su palabra,              
cuando nos reunimos con otros cristianos, aún mientras pasamos por ciertas situaciones o cuando              
vemos a otros pasar por diferentes situaciones. Y por supuesto lo que debemos hacer como dice la                 
escritura es: 
 
1 Juan 2.27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad                                   
de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es                                         
mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él. 
 
Un cristiano que realmente ha nacido de nuevo va a recibir esta dirección de parte de Dios a través del                    
Espíritu Santo. Y si miramos la razón por la cual el apóstol les aclara, que ellos mismos pueden saber                   
cuál es la verdad gracias al Espíritu Santo, la podemos ver en el versículo anterior. 
 
1 Juan 2.26 Os he escrito esto sobre los que os engañan. 
 
Había ciertos personajes que querían engañarlos, enseñándoles cosas equivocadas como si fueran la             
verdad de Dios. Cuando los discípulos preguntan cuál es la verdad. La respuesta del apóstol es:                
“Ponga atención a lo que el Espíritu Santo les dice y háganle caso." 
 
Y cuál va ser el resultado de escuchar la dirección que Dios nos da, aun en medio de esas situaciones                    
difíciles. Si continuamos con el pasaje en el que Dios advirtió de un trato fuerte para el pueblo… Dice: 
 
Isaías 30.22 Entonces profanarás la cubierta de tus esculturas de plata, y la vestidura de tus imágenes                                 
fundidas de oro; las apartarás como trapo asqueroso; ¡Sal fuera! les dirás. 
 
Cuando por amor a los ídolos no hacemos la voluntad de Dios, es muy común que Dios haga que sus                    
ídolos nos hagan sufrir, una y otra vez, hasta que de tanto sufrir los apartemos de nuestra vida como si                    
fueran algo asqueroso…(Así hay que ver al pecado o las cosas que deseamos pero que Dios no quiere                  
para nosotros) 
 
Los celos, la codicia, el rencor, la mentira, cualquier pecado que estés cometiendo Dios podrá hacer                
que ese pecado sea la razón de tus sufrimientos, mientras te dice con su Santo Espíritu que debes                  
abandonar este pecado… Y Dios insistirá, e insistirá, y a veces me pregunto: ¿Quién se cansará                
primero, Dios de insistir o nosotros de aguantar? 
 
Y cuando por fin decidamos hacer caso al Espíritu…. Continúa el pasaje: 
 
Isaías 30.23 Entonces dará el Señor lluvia a tu sementera, cuando siembres la tierra, y dará pan del fruto                                     
de la tierra, y será abundante y pingüe; tus ganados en aquel tiempo serán apacentados en espaciosas                                 
dehesas. 
 



Pero aunque allí habla de mucha bendición material, que era lo prometido bajo el viejo pacto, ahora en                  
el Nuevo Pacto podemos tener la certeza de que la bendición será espiritual. El poder disfrutar a                 
manos llenas del fruto del Espíritu Santo, el aumentar nuestro conocimiento del Señor, el descubrir y                
desarrollar los dones espirituales que Dios nos ha dado, el poder desarrollar un ministerio que llene de                 
coronas nuestra vida… El ser cada día más Santos. 
 
Por esto es muy importante que tanto en los momentos muy agradables como en los muy                
desagradables, estemos pendientes a lo que el Espíritu Santo nos quiere enseñar. Porque no solo a                
través de las fuertes disciplinas debemos aprender, también a través de ver ese trato cariñoso y                
amoroso de Dios, que nos permite vivir plácidamente. Allí también debemos entender porque Dios nos               
trata de esa manera. Y aprender cada vez más y más. 
 
Eso es exactamente lo que dice su palabra que Dios quiere hacer con nosotros, lo cual debe ser motivo                   
de mucho gozo. Dice así: 
 
Santiago 1.2–5 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, 3sabiendo                             
que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 4Mas tenga la paciencia su obra completa, para que                                 
seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna. 5Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría,                                     
pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 
 
Como quien dice: Si quieres entender, entenderás. Y por favor no se engañen. Algunos me dicen que                 
han orado y Dios no responde… Pero la mayoría de las veces no es que Dios no haya contestado, es                    
que no les gustó la respuesta… Y por eso están atascados. Y entonces como Balaan a pesar de haber                   
recibido la respuesta, tienen la osadía de volver a preguntar a ver si Dios contesta algo que si les                   
gusta… Grave, muy grave.  Ojo con eso. 
 
He visto también a través de los años, que algunos son tan ciegos o tan osados y aún perversos, que                    
se atreven a decir que Dios les mostró, o Dios les habló, o les mandó a hacer ciertas cosas… Que                    
evidentemente están mal, pero qué ellos quieren justificar diciendo que Dios les habló. 
 
Con esa justificación se salen de la iglesia, no obedecen a la autoridad, cambian las normas de Dios                  
acomodándolas a su beneficio en la carne, y muchas cosas más. 
 
Este tipo de comportamiento es muy, muy peligroso. Si miramos las barbaridades que se han cometido                
en la iglesia católica y evangélica, y en muchas otras religiones, entenderemos el peligro de éste                
comportamiento. Alguien decía: “Téngale miedo a ésos líderes que dicen que Dios les habla" 
 
Lo grave es, que tristemente muchos discípulos caen en el engaño, de creer a sus pastores las cosas                  
tan absurdas que les están diciendo en nombre de Dios… Hemos escuchado horribles testimonios de               
cómo van robado a los feligreses, o de cómo han abusado sexualmente alegando un mandato de Dios                 
y una bendición para las mujeres que lo soportan. 
 
La pregunta es: ¿Como existiendo la guía del Espíritu Santo una persona cae en este gravísimo error? 
 
Si volvemos al leer: 
 
1 Tesalonicenses 5.19–20  No apaguéis al Espíritu.  20No menospreciéis las profecías.  
 
Es claro que debemos escuchar la voz del Espíritu Santo, pero al hacerlo no podemos ignorar las                 
profecías, pues si lo hacemos caeremos en ese gravísimo error en el que muchos han caído.  
 



Las profecías en la escritura, no sólo se refieren a esos anuncios acerca de cosas futuras que                 
sobrevendrán, sino en general a todo lo que Dios en su palabra nos ha hablado. Por esto la escritura                   
dice de la escritura: 
 
2 Pedro 1.19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar                                 
atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero de la                                       
mañana salga en vuestros corazones;  
 
Ciertamente el Espíritu de Dios nos da dirección, pero nunca su dirección va ser contraria a esta                 
palabra profética más segura, a la que dice que hay que estar atentos… 
 
Y no sólo deben estar atentos los maestros, los predicadores, o los pastores para enseñar y aconsejar                 
lo correcto. También deben estar atentos todos los que escuchan el mensaje, porque ustedes que               
escuchan no pueden tener la certeza de que quien les enseña o aconseja, a estado en el secreto de                   
Dios. 
 
Ese horrible pecado. Porque una cosa es que un creyente por su falta de confianza en Dios caiga en                   
pecado… Para lo cual puede encontrar el perdón de Dios si se arrepiente. Pero otra cosa muy diferente                  
y muchísimo más grave, es justificar el pecado diciendo que Dios dijo que podrían vivir de esa                 
manera.  
 
Ese horrible pecado no es nuevo. Y por eso Dios usando a sus profetas advertía al pueblo que no                   
escuchará a todos los profetas. Dice así: 
 
Jeremías 23.16–17 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas que                                 
os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no de la boca de                                   
Jehová. 17Dicen atrevidamente a los que me irritan: Jehová dijo: Paz tendréis; y a cualquiera que                               
anda tras la obstinación de su corazón, dicen: No vendrá mal sobre vosotros.  
 
Los profetas diciéndole al pueblo que estaba viviendo en pecado, que de todos modos les iba a ir                  
bien… Por esto el Señor luego de hablar de una serie de castigos continúa diciéndoles… 
 
Jeremías 23.21-22 No envié yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, mas ellos                               
profetizaban. 22Pero si ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis palabras a mi                               
pueblo, y lo habrían hecho volver de su mal camino, y de la maldad de sus obras. 
 
El verdadero mensaje de Dios es un mensaje de amor y de esperanza, pero el pasaje dice que quien                   
ha estado en el secreto de Dios, va a comunicar un mensaje para hacer que el pueblo corrija su                   
mal camino… Por eso el verdadero mensaje de Dios no excluye el decirnos en que estamos                
pecando, porque si algo necesitamos para experimentar el amor de Dios, es precisamente dejar              
nuestros malos caminos. 
 
Este mensaje de bendición según algunos es muy escaso, la mayoría predica un evangelio muy liviano                
o ligero, dando énfasis a los deseos de los hombres no a los de de Dios, y por eso insisten en que Dios                       
cumplirá los sueños de los hombres. 
 
Y por esta razón han aparecido una serie de enseñanzas y doctrinas completamente contrarias a lo que                 
dice la escritura. Y las enseñan diciendo que fue Dios quien les mostró. Pero lo cierto es que Dios                   
nunca nos guiara a hacer algo que está en contra de lo que dice su palabra. 
 
Por no hacer caso a esto, encontramos en las iglesias una gran cantidad de gente tragándose una gran                  
cantidad de mentiras, inclusive veo a muchos cristianos de muchos años, aún pastores tragándose              



mentiras, hablando de cosas que aceptan por fe sin ninguna evidencia en la palabra, y al final terminan                  
hablando cosas totalmente contrarias a lo que enseñas su palabra. 
 
Enseñanzas o doctrinas como: el poder de la palabra hablada, la palabra positiva, las maldiciones               
generacionales, prosperidad para todos, todos ricos, todos sanos, todos prósperos, cristianos poseídos            
por Satanás, grupos de cristianos queriéndose volver judíos, insistiendo en guardar las normas del viejo               
pacto, las fiestas, reclamando promesas que no corresponden y muchas cosas más.. 
 
Todo por menospreciar la palabra profética más segura. Las escrituras, las cuales a diferencia de lo                
que muchos han enseñado, no se interpretan a nuestra manera, el pasaje continúa diciendo: 
 
2 Pedro 1.20–21 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación                             
privada, 21porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de                               
Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
 
La interpretación de la escritura no es la que a mí me parece. La escritura se interpreta por la misma                    
escritura. Ustedes puede notar en los mensajes que yo les doy, que todo está respaldado, y no por un                   
solo pasaje sino por muchos, porque la escritura se interpreta por la misma escritura, y de esa manera                  
tenemos la certeza de que el mensaje es de Dios. 
 
Y si recordamos lo que dije al comienzo, acerca de aquellos que tuvieron el privilegio estar con Jesús,                  
vimos que no es necesario estar presente físicamente al lado de Jesús, para poder creer en su palabra                  
y sus promesas…  
 
El dijo que eran bienaventurados los que sin ver creyeran, y ese privilegio lo podemos tener nosotros,                 
es decir; leer su palabra debería ser suficiente para tomar la decisión de creerla. 
 
No creer lo que leemos en la escritura es menospreciar las profecías. Y eso nos impedirá vivir                 
haciendo la voluntad de Dios. 
 
Vimos que el profeta Jeremías tenía un serio problema en su vida, por ese revuelto de pensamientos                 
que había en su cabeza, sin embargo Dios le dijo; que la solución era entre sacar lo precioso de lo vil.  
 
Si recordamos lo que Jesús dijo acerca de su palabra veremos la importancia de hacer esta selección y                  
de creer en su palabra. Dice así: 
 
Juan 6.63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado                                         
son espíritu y son vida. 
 
Las palabras de Jesús que leemos en la escritura son la fuente de la vida abundante. Si sus palabras                   
son Espíritu entonces estar lleno de su palabra (creyendola) es estar lleno del Espíritu. 
 
Y el que está lleno del Espíritu obedecerá y entenderá los tratos de Dios para su vida, y seguirá                   
obedeciendo. 
 
Recuerdo al comienzo de mi vida cristiana que me enseñaban, que para estar llenos del Espíritu Santo                 
y tener así el poder de Dios para actuar, había que pedir estar lleno del Espíritu Santo. ¿Porqué? Por                   
qué hay un mandato y una promesa.  El mandato dice: 
 
Efesios 5.15–18 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios,                           
16aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 17Por tanto, no seáis insensatos, sino                             
entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. 18No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución;                                   
antes bien sed llenos del Espíritu… 



 
El vino representa las cosas del mundo, y el lugar de estar llenos de las cosas del mundo debemos                   
estar llenos del Espíritu Santo… Para conocer y realizar la voluntad de Dios.   La promesa dice: 
 
1 Juan 5.14–15 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su                                       
voluntad, él nos oye. 15Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que                                   
tenemos las peticiones que le hayamos hecho. 
 
Como el mandato es ser lleno de su Espíritu, y como la promesa es que Dios contestará cualquier                  
petición de acuerdo a su voluntad.. Entonces no hay duda de que si alguien le pide a Dios ser lleno del                     
Espíritu Santo lo será. 
 
Y entonces uno oraba al Señor diciendo: !Lléname con tu Espíritu!. El problema es que mientras                
pedíamos ser llenos del Espíritu Santo, manteníamos una cantidad de pensamientos totalmente            
contrarios a la palabra.  
 
Es decir estábamos llenos de pensamientos del mundo. (Para no ser tan duro) Y por eso por más que                   
orábamos, al no ir a su palabra, al no entenderla y al no creerla, por supuesto que no funcionaba. 
 
Esto confirma nuevamente, que el problema está en nuestra mente. Y por esto la escritura dice: 
 
Colosenses 1.21–22 Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra                               
mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado 22en su cuerpo de carne, por medio de la                                 
muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él; 
 
El problema básico es que recibimos del mundo una manera de pensar que nos hizo esclavos de                 
Satanás… Por supuesto sin darnos cuenta. 
 
Es importantísimo que entendamos que ese es el verdadero problema “Una manera de pensar              
equivocada" para que entendamos y no olvidemos, que la verdadera solución es cambiar esa              
manera de pensar. 
 
Los cristianos que han olvidado que esa es la solución, son aquellos que después de muchos años                 
no pueden disfrutar de un gozo permanente, ni de la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento, y                  
tampoco viven agradecidos por todo lo que está pasando en sus vidas, porque esa manera equivocada                
de pensar todavía los tiene lejos de Dios… 
 
Sin embargo oran y oran y oran todo el tiempo, pero no estudian, no memorizan, no creen en su                   
palabra. Y al estar llenos de pensamientos del mundo, pasan los años y su vida cristiana no funciona….                  
No hay gozo completo y continuo en sus vidas… No experimentan todo el tiempo la paz que sobrepasa                  
todo entendimiento… No pueden sentirse agradecidos con Dios por todo lo que pasa. No pueden               
obedecer los mandamientos que estamos estudiando… 
 
1 Tesalonicenses 5.16–22 Estad siempre gozosos. 17Orad sin cesar. 18Dad gracias en todo, porque esta                             
es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 19No apaguéis al Espíritu. 20No menospreciéis                                 
las profecías. 21Examinadlo todo; retened lo bueno. 22Absteneos de toda especie de mal. 
 
Examinadlo todo; retened lo bueno… A través de todo el tiempo en que Dios me ha permitido                 
enseñar su palabra, le he insistido a los que me escuchan que deben revisar… Porque a pesar de tener                   
la mejor actitud pues no somos infalibles. Y les digo: ¿Qué tal que un día se me corra una teja, o se me                       
safe un tornillo, y comience a enseñar cosas que no son, y ustedes tragando enterito todas esas                 
mentiras? 
 



Y es que me pasó. No que se me safo un tornillo no creo. Sino que en la primera iglesia donde estuve,                      
me enseñaron cosas correctas y cosas completamente equivocadas. Y solo como 15 años después lo               
entendí con claridad, y comencé una revisión de todo lo enseñado a la luz de la escritura, y gracias a                    
Dios pude corregir muchísimas cosas… Y sobre todo puede entender la enorme bendición del Nuevo               
Pacto que nunca me fue enseñado con claridad, pues la mayoría de las inglesas revuelven estos dos                 
pactos como si fueran una sola cosa. 
 
Por esta razón hay que: Examinadlo todo; retened lo bueno. 
 
Esta pandemia creo que a todos nos a enseñado muchas cosas, además Dios ha probado nuestro                
corazón y nos ha mostrado nuestras debilidades, fortalezas o pecados. Pero hay algo que ha llamado                
mucho mi atención, y es ver la simpleza de la mayoría de la gente.  
 
El Señor Jesús nos advirtió: 
 
Mateo 10.16 He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como                                   
serpientes, y sencillos como palomas.  
 
No hay duda que las ovejas son un objetivo o la víctima de los lobos.. Y por eso la advertencia. Aunque                     
parece extraño oír de la prudencia de las serpientes… En otra traducción dice: 
 
Mateo 10.16–“¡Miren! Yo los envío a ustedes como ovejas en medio de lobos. Sean, pues, astutos                               
como serpientes, aunque también sencillos como palomas.  
 
La prudencia tiene relación con la astucia, que es lo contrario al comportamiento de los simples o                 
tontos… La escritura dice: 
 
Proverbios 14.15 El simple todo lo cree; Mas el avisado mira bien sus pasos. 
 
Y si a esta simpleza le aumentamos el miedo que la mayoría le tiene a la muerte, de cual dice la                     
escritura que es la herramienta de Satanás para esclavizar a los pueblos… Tenemos como resultado               
final una cantidad muy grande de personas, que como borregos se están dejando manipular, quitar sus                
derechos, quebrar sus negocios, y el muy poco porcentaje que se enferma con gravedad, los están                
dejando morir en los hospitales al no darles el tratamiento adecuado. 
 
En estos días veía un un vídeo de un médico colombiano llamado Raúl Salazar Restrepo, cirujano de la                  
universidad del valle, quien da su teléfono y su correo para ayudar a todos los que lo necesiten. Y dice                    
que a todos los que ha tratado con esta enfermedad, todos absolutamente todos se han sanado por                 
completo. 
 
Está tratando de hacer una cadena de médicos que apliquen este tratamiento, que debe aplicarse con                
cualquier enfermedad respiratoria… anticoagulantes, antiinflamatorias y si toca antibióticos. 
 
Cuando veo ese video pienso que es una noticia espectacular. Creo que debería ser difundido en todo                 
el mundo para acabar con tanta injusticia está produciendo el mal manejo de esta enfermedad               
respiratoria… 
 
Pero veo con asombro que la gente como tontos y como simples creen al pie de la letra lo que dicen                     
ciertas organizaciones mundiales… Qué están dando un protocolo que prácticamente no sirve para             
nada. 
 



Este médico saco un video hace como 20 días cuando los muertos en Colombia eran 1000… Dando                 
instrucciones claras de cómo combatir con una eficacia del 100% esta enfermedad… El dice que no da                 
abasto para atender a la gente que lo llama. 
 
Sin embargo ignorando por completo su mensaje 20 días después habido 2000 muertes más… ¿Por               
qué si la solución es efectiva?  
 
En Ecuador había 500 muertos por día, y hoy el informe de un político ecuatoriano es que no se está                    
muriendo ninguno por el coronavirus… Y lo irónico; los remedios que les están dando los importaron de                 
Colombia. 
 
¿Porque entonces están dejando morir la gente en Colombia? ¿Porque si el alcalde de Cali es médico                 
no hace lo que debe hacer cualquier médico responsable ante este tipo enfermedades? 
 
Este médico ante la impotencia de ver que una gran mayoría de médicos, que saben que esa es la                   
solución, sin embargo por miedosos o por corruptos prefieren seguir los protocolos de la Organización               
Mundial de la Salud que está matando a la gente…  
 
A decidido demandar al ministerio de salud en Colombia, para exigirle que obligue a los médicos a                 
formular los remedios que salvan la vida de las personas, remedios que no deben costar, dice el, mas                  
de $10.000 en la eps… En contradicción con los 10 a 30 millones que están pagando en los hospitales                   
para dejar morir a la gente. 
 
¿Porque como creyente y como pastor habló de esto? Porque sé que Satanás quiere que la gente se                  
muera sin la oportunidad de recibir a Cristo, porque también sé, que la escritura dice que el que sabe                   
hacer lo bueno y no lo hace está pecando…  
 
Por eso, como estoy convencido que esa es la solución por el testimonio del médico colombiano, del                 
médico de el Salvador, del médico de Guayaquil, de la cárcel de Villavicencio que tenia 800 enfermos y                  
según este médico todos se están curando… Considero pecado de mi parte no hablar de esto. 
 
¿Cuál es el problema? Qué la gente como borreguitos detrás de una organización mundial con fines                
prácticamente satánicos, que han llenado de miedo a las personas para tenerlas esclavizadas… 
 
Cuando lo correcto es que obedeciendo a Dios, lo examinemos todo y retengamos lo bueno. No sólo                 
para preservar nuestra vida física, sino más importante aún, para preservar nuestra vida espiritual. 
 
Además el Señor en su palabra nos ordena: 
 
2 Timoteo 2.15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué                                 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.  
 
Tenemos como cristianos la obligación de conocer y usar bien las escrituras, para comunicar la verdad,                
para entresacar lo precioso de lo vil. Y también dice la escritura: 
 
1 Pedro 3.14–15 Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois.                               
Por tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis, 15sino santificad a Dios el Señor en                                     
vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y                       
reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros; 
 
Tenemos que obtener el conocimiento necesario para defender la fe que profesamos, a todo aquel que                
quiera saber las razones por las cuales creemos en Dios. 
 



El último mandato que da el pasaje que estamos viendo es… 
 
1 Tesalonicenses 5.21-22 Examinadlo todo; retened lo bueno. 22Absteneos de toda especie de mal. 
 
El libro de los cantares es un libro poético con un estilo oriental, que nos puede sonar muy raro en                    
nuestra cultura por la forma en que dice las cosas… Y hablando del amor entre la pareja dice: 
 
Cantares 2.15 Cazadnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan a perder las viñas; Porque nuestras                               
viñas están en cierne. 
 
¿Si les parece claro el mensaje? En otra versión dice: 
 
Cantares 2.15 Atrapen todos los zorros, esos zorros pequeños, antes de que arruinen el viñedo del                               
amor, porque las vides están en flor! 
 
El mensaje es que es si permitimos cosas pequeñas equivocadas en la relación de pareja, estas cosas                 
puede llegar a arruinar la relación de la pareja. 
 
Y puede pasar, como cuando el qué cuida el viñedo, al ver una zorra grande pensara que ella puede                   
destruir la cosecha y por eso la caza. Pero cuando ve las zorras pequeñitas, pensará que el daño es                   
mínimo… Sin embargo ellas logra arruinar el viñedo… 
 
Es lo mismo que dice la escritura cuando nos advierte: Absteneos de toda especie de mal. 
 
Y por supuesto difícilmente vamos a matar a un fulano o a robar un banco… Pero si somos capaces de                    
hablar mal del fulano… Y si somos capaces de no pagar nuestras obligaciones financieras a tiempo… Y                 
si somos capaces de descuidar el estudio de la escritura… Porque consideramos que esos pecados               
pequeños no tienen problema. 
 
Sin embargo el Señor Jesús dijo: 
 
Lucas 16.10 El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto,                                                 
también en lo más es injusto. 
 
Si somos capaces de cometer un pecado pequeño también seremos capaces de cometer un pecado               
grande. Es cuestión de oportunidad. 
 
Por eso el apóstol a la iglesia de Corinto les advirtió: 
 
1 Corintios 5.6 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa? 
 
La iglesia de Corinto estaba permitiendo cierto pecado, y el apóstol les dice que ese es sólo el                  
comienzo, porque ese pecado va contaminar toda la masa. 
 
Cuando nosotros permitimos pecados pequeños en nuestra vida, porque consideramos que no son             
peligrosos para nuestra vida espiritual… Pues ocurre todo lo contrario. Esos pecados pequeños             
destruyen nuestra relación con Dios… Y nos volvemos unos hipócritas espirituales, es decir             
aparentamos ser buenos cristianos… Como dice en otra parte: 
 
2 Timoteo 3.5 que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita. 
 
Son personas que terminan hablando muy bien del Señor, del lo increíble que es la vida cristiana…                 
Pero vivirán en continua desobediencia pues no creen en la eficacia de la obediencia… Serán sólo                



religiosos que no tendrán una relación verdadera con Dios… Por lo cual el propósito de Dios de                 
hacerlos santos no se cumplirá. 
 
Vamos a orar… 
 
1 Tesalonicenses 5.16–24 Estad siempre gozosos. 17Orad sin cesar. 18Dad gracias en todo, porque esta                             
es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 19No apaguéis al Espíritu. 20No menospreciéis                                 
las profecías. 21Examinadlo todo; retened lo bueno. 22Absteneos de toda especie de mal.  
23Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea                                     
guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 24Fiel es el que os llama, el cual                                 
también lo hará. 
 
 
 
 
 


